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PERSONAJES  ACTORES 

AURORA Elvira  Flores. 

GRACIA  (criada) Asunción  Sanz. 

DOÑA  ANGUSTIAS Pilar  Villanueva. 

ADRIANA Marina  Denavarro. 

DOLORES María  Climent. 

MARÍA Genoveva  Villar. 

MELENAS  (asistente  de  artillería)    . . .  Isidro  Soler. 

GUILLEN  (teniente  de  artillería) Alfredo  Cruz. 

EL  CORONEL  (de  ídem) Santiago  Benito. 

EL  PADRE  CAPELLÁN Julián  Fuentes. 

CAÑITAS  (ordenanza  del  coronel) Enrique  Povedano. 

SUÁREZ  (teniente  de  artillería). ......  Carlos  Román. 

V1LLALBA  (ídem) Blas  Rubio! 

BUITRAG  O  (ídem) , A  lber to  González. 

EL  CAPITÁN  AYUDANTE ,  Luis  Villegas. 

EL  ALGUACIL. . . . , Felipe  Rafat. 
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ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Sala  baja  de  casa  de  pueblo  acomodada.  Aspecto  severo:  muebles 
antiguos:  al  foro  grau  veutana  con  reja  volada:  derecha  é  izquier 
da,  puertas. 

Al  levantarse  el  telón  aparecen:  doña  Angustias  á  la  izquierda, 
sentada  en  un  sillón  de  brazos,  con  gafas  puestas  y  un  devocio- 
nario y  rosario  Aurora,  Adriana,  Dolores  y  María  á  la  derecha  en 
sillas  bajas  y  haciendo  diferentes  labores,  encaje  de  bolillos,  cro- 
chet, etc.  A  su  tiempo  se  oye  la  voz  de  Gracia  en  el  interior. 


ESCENA  PRIMERA 

DOÑA    ANGUSTIAS,    AURORA,    ADRIANA,    DOLORES,    MARÍA    y 
GRACIA  dentro 


Música 


ANG.  (Leyendo.) 

San  Cristóbal  valeroso 


en  su  fe  se  confirmó 

y  el  verdugo  de  un  sablazo 

su  cabeza  rebanó. 
¡Un  pater  noster  por  la  intención!   Padre 
nuestro...  etc. 

GRA .  (Dentro.) 

Tengo  un  galán  que  me  ronda, 
me  ronda  con  mucho  empeño, 
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él  pasa  la  noche  en  vela 

y  á  mí  no  me  quita  el  sueño. 

AüR .  (A  las  otras.) 

¿Sabéis  lo  que  se  dice  de  Manolita? 
Adr.  ¡Algún  chisme! 

Dol.  ¡De  fijo! 

Mar.  Cuéntanoslo. 

Aur.  Ello  es  que  elia  se  pone  muy  colorada 

cuando  Re  habla  del  chico  del  herrador. 
Adr.  Pues  él  si  se  habla  de  ella  se  ríe  mucho. 

Mar.  ¿Y  qué  es  lo  que  se  dice? 

Aur.  ¡Oíd  atentas! 

Las  tres  ¡Bajad  la  vozí 

(Cuchichean   un   momento  y  ríen  las    cuatro   á  carca- 
jadas.) 

Akg.  ¡Niñas!  ¡Habrase  visto  descompostura! 

¡¡Menos  murmuraciones  y  á  la  labor! 


(Dejan  de  reír  y   bajan  la  vista  hipócritamente:  peque- 
ña pausa    Doña  Angustias  vuelve  á  la  lectura.) 

San  Cristóbal  inmutable 

su  cabeza  recogió 

y  llevándola  á  sus  labios 

en  la  boca  la  besó. 
¡Un  pater  noster  por  la  intención.   Padre 
nuestro...  etc. 

Gra  »  (Dentro.) 

Tengo  un  galán  que  me  ronda 

y  debe  ser  un  camueso... 

nos  vemos  toas  las  noches 

y  nunca  me  ha  dao  un  beso. 
Aur.  Después  de  aquella  noche  dice  la  gente... 

Adr.  ¡Algún  chisme! 

Dol.  De  fijo. 

Mar.  Cuéntanoslo. 

Aur.  Ello  es  que  Manolita  llora  y  suspira 

á  pesar  de  que  engorda  sin  discreción. 
Adr.  Pues  él  está  más  flaco  y  más  alegre. 

Las  tres  ¡Eso  es  peor! 

Adr.  ¿Cuál  será  el  resultado? 

Aur.  ¡Oid  atentas! 

Las  tres  ¡Bajad  la  voz! 

(Se  repite  el  mismo  juego  de  antes  ) 
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Ang.  ¡Niñas!  ¿No  habéis  oído  que  estoy  rezando? 

¡Menos  murmuraciones  y  á  la  labor! 
Las  cuatro  [Cose  que  coee, 

reza  que  reza, 

ya  estamos  hartas 

de  esta  existencia! 

¡Ay,  San  Antonio, 

por  caridad, 
venga  un  novio,  en  seguida,  en  seguida, 
que  nos  haga  combiar  esta  vida! 

¡San  Antonio, 

venga  un  novio, 
que  lo  pido  con  mucha,  con  mucha, 

con  mucha  necesidad! 
¡Venga  ya,  venga  ya,  venga  ya! 

Hablado 

Ang.  ¿Habéis  terminado  ya  vuestra  tarea  de  hoy? 

LAS  CUAT.     Sí  Señora..   (Como  los  chicos  de  la  escuela.) 

Ang.  Pues  podéis  ir  un  ratito  al  jardín  para  sola- 

zaros. 

Aur.  ¿Con  quién? 

Ang.  Con  la  contemplación  de  la  Naturaleza.  Ya 

llega  la  primavera  y  las  flores  están  próxi- 
mas á  abrir. 

Aur.  ¡Me  parece  que   se  nos  pasa  también  esta 

primavera! 

Adr  .  Y  luego  el  verano. 

Aür  .  ¡Y  de  verano! 

ANG.  ¿Qué  frase  es  esa?  (Levantándose.) 

Aür.  ¡La  frase  de  la  desesperación,  tía!  (ídem )  ¿Le 

parece  á  usted  que  para  unas  muchachas 
como  nosotras,  jóvenes,  y  no  digo  bonitas... 
porque  es  pecado  mentir,  es  vida  agradable 
laque  llevamos?  ¡Pues  no  señoral 

Ang.  ¿Que  queríais  hacei? 

Aur.  ¡Lo  primero  tener  novio! 

JUASTRES       (Levantándose)  ¡Eso...  eso! 

Ang.  ¿Y  qué  ibais  á  hacer  con  un  novio? 

Aur.  No:  con  uno  para  las  cuatro  no  podríamos 

hacer  gran  cosa. 
Ang.  ¿Pero  para  qué  queréis  tener  novio? 
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Aür.  Para  lo  que  usted  le  tuvo.  ¡No  sea  usted  ol- 

vidadiza! 

Ang.  i  Los  hombres  son  malos  bichos! 

Aur  .  No  diría  usted  lo  mismo  hace  treinta  años. 

Ang.  Tu  tío  no  era  un  hombre:  ¡era  un  santo! 

Aur.  Bueno:  lo  mismo  nos  da:  búsquenos  usted 

cuatro  santos...  y  con  nosotras  cuatro. .  ¡le- 
tanía! 

Ang.  ¿Y  de  dónde  voy  á  sacar  yo  cuatro  novios? 

\hi  en  este  pueblo  no  hay  ningún  partido 
aceptable! 

Aur.  ¡Ni  ofrecible! 

Adr  .  ¡No  hay  ni  unol 

Las  dos       ¡Ni  uno! 

Ang.  El  hijo  del  alcalde  es  muy  bruto:  no  sale  de 

la  taberna. 

Aur.  No  sale:  ¡le  sacanl 

Ang.  El  del  boticario... 

Aur.  Es  tuerto  del  derecho.  Por  eso  se  libró  del 

servicio:  como  tenía  que  cerrar  el  izquierdo 
para  apuntar...  ¡tiraba  á  oscuras! 

Ang.  El  del  registrador... 

Adr.  Ese  aspira  á  ministro. 

Aur  .  Ya  imita  á  Romanones...  (cojeando.) 

Ang.  El  del  notario .. 

Mar.  Ese  es  tonto. 

Aur.  ¡vaya  un  inconveniente  para  marido!  ¡Dios 

me  dé  uno  tonto! 

Ang.  ¡Niñal  Todos  esos  descaros  los  has  aprendi- 

do en  Zaragoza.  ¡Ay!  ¡Nunca  me  arrepentiré 
bastante  de  haberte  dejado  ir  aquellos  vein- 
te días  con  mi  hermana  Gertrudis!  No  pare- 
ce hermana  mía. 

Aur.  ¡Pero  tía!  ¿Usted  cree  que  se  puede  vivir 

así?  ¡Un  pueblo  donde  pueden  salir  á  la  ca- 
lle las  muchachas  solas  sin  que  se  metan 
con  ellas! 

Ang.  Eso  demuestra  que  hay  cultura. 

Aur.  ¡Dios  me  dé  salvajes! 

Adr.  ¡Mientras  más  salvajes  mejor! 

Las  dos      ¡Eso!  ¡eso! 

Aür.  Usted  rezando  todo  el  día:  yo  sola    siempre 

menos  el  ratito  que  vienen  por  las  tardes, 
estas  tres  amigas  tan  desesperadas  como  yo. 


Las  tres     ¡Ja,  ja! 

Ang  .  Te  repito  que  el  viaje  á  Zaragoza  te  ha  echa- 

do á  perder,  y  que  si  sigues  así  volveré  á 
á  mis  proyectos  antiguos:  ¡ya  es  hora  de 
que  tomes  estado! 

Aur.  Y  hasta  me  parece  que  se  ha  atrasado  el 

reloj. 

Ang.  ¡Entre  una  cosa  y  otra,  opto  por  el  con- 

vento! 

Aur.  Si  siente  usted  vocación... 

Ang.  Tú  eres  la  que  has  de  sentirla. 

Aur  .  ¡Ah!  ¡yol  pues  no  la  siento:  ¡lo  siento! 

Ang.  ¡Ya  vendrá  después! 

Aur.  Pues  que  avise  en  llegando. 

Ang.  Por  de  pronto  podrías  ingresar  como  novi- 

cia en  l»s  Carmelitas  Descalzas. 

Aur,  Tengo  los  pies  muy  delicados. 

Ang.  Luego  profesarás:  ¡t-erás  madre! 

Áur.  ¡Qué  cosa  más  fea  en  una  señorita'... 

Ang.  Keflexiona  que  yo  puedo  morirme. 

Aur.  A  Zaragoza  en  seguida  con  mi  tía  Gertru- 

dis... y  en  cuanto  pasara  el  luto...  ¿Cuánto 
tiempo  tendría  que  llevarla  á  usted  lutoV 

Las  tres     ¡Ja,  ja! 

Ang.  ¡Eres  incorregible! 


ESCENA  II 

DICHAS  y  GRACIA  (criada),  paleta  y  bruta,  exageradamente 
GRA.  (Sale  dando  gritos  desaforados.) 

¡Tengo  un  galán  queme  ronda, 
y  no  me  ha  pedio  un  beso! 
Ang.  ¡Muchacha! 

Grá.  ¿Qué  hay? 

Ang.  ¡Vaya  una  copla  decente  para  cantarla  de 

lante  de  niñas,  y  á  la  hora  del  Rosario!  Si 

te  oye  el  señor  cura... 
Gra.  ¡Anda!  pues  también  él  canta  en   la  misa 

mayor:  ¡y  da  unos  gritos!...  ¡Ay!  ¡ah! 
Ang.  ¡Será  bruta!  ¡Como  si  el  señor  cura  cantara 

lo  que  tú!  (imitándola.) 

¡Tengo  un  galán  que  me  ronda!... 
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Aur.  ¡Qué  ha  de  cantar  eso  el  cura!. .  ¡ni  Jo  del 

beso  tampoco! 

Ang.  ¡Bueno!  ¿qué  quieres? 

Gra.  Que  voy  por  azúcar  pa  las  ciruelas  que  es- 

tán á  la  lumbre:  y  que  vaya  usté  á  la  coci- 
na, no  sea  que  se  quemen  y  luego  me  diga 
usté  cuatro  barbaridades  de  las  suyas. 

Aur.  ¡Mujer!.. 

Ang.  Largo  de  aquí.  ¡Descarada! 

Gra.  ¡F'ues  yo  qué  he  dicho! 

Ang.  ¡Acémilal  ¡borrica!  ¡cuándo  reventarás! 

Gra.  ¡Ve  usted,  cómo  dice  usted  bestialidades! 

Ang.  ¡Si  no  mirara!  (se  va  furiosa.) 

Gra.  ¡Tengo  un  galán,  que  me  ronda! 

Adr.  ¡Ay,  qué  feliz!  ¡tiene  un  galán!  (se  va.) 

Aur.  Lo  menos  deben  ser  cuatro,  ¡pero,  no  pasan 

de  rondarla! 

Mar.  ¡Nosotras,  ni  eso! 


ESCENA  III 

DICHAS,  menos  DOÑA  ANGUSTIAS  y  GRACIA 

Dol.  ¡Qué  triste  vida 

Aur.  ¡Zaragoza  de  mi  alma! 

Adr.  ¡Tenías  allí  noviol 

Aur.  ¡Ya  lo  creo!  ¡En  veinte   días  que  estuve, 

siete! 

MAR.  ¡Siete  novios!  (Con  envidia  y  levantándose.) 

Aur.  Pero  formales,  nada  más  que  tres. 

Adr.  ¡En  veinte  días! 

Aur.  ¡Y  que  me  llegara  á  lo  vivo,  nada  más  que 

uno! 
Adr.  ¡Explícanos  eso  de  lo  vivo! 

Aur.  ¡De  lo  vivo...  á  lo  pintado!...  Nos  juramos 

amor  eterno  á  través  de  la  reja. 
Adr.  ¿Te  ofreció  casarse? 

Aur.  Me  lo  juró  por  la  cruz  de  su  espada. 

Mar.  ¿Era  militar? 

Dol.  ¡Mi  sueño  dorado! 

Adr.  ¡A  mí  sí  que  me  tira  el  Ejercito! 

Aur.  ¡Y  á  cualquiera!...  El  primer  día,  me  pidió 

una  entrevista  á  solas. 
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Adr.  ¿Tan  pronto? 

Aur.  No:  me  la  pidió  para  el  día  siguiente;  ¡el  se- 

gundo día  me  pidió  un  beso! 

Dol.  ¿Yá? 

Aür.  El  tercero,  me  propuso  una  fuga.    ¡Ay,  y 

cuando  más  entusiasmados  estábamos,  lle- 
gó una  carta  de  mi  tía...  y  al  pueblo  otra 
vez!... 

Mar.  ¡Sin  despedirte  de  él! 

Aür.  Le  escribí,  mandándole  un  mechón  del  fle- 

quillo, un  pensamiento  seco  y  un  botón  de 
su  guerrera,  que  me  encontré  en  mi  cuar- 
to... ¡no  sé  cómo  habría  entrado  el  botón 
sólo! 


que  se  me  pone  carne 


Adr. 

¿Y  qué  te  decía? 

Dol. 

¿De  qué  hablabais? 

Aur. 

¡No  me  lo  recordéis. 

de  gallina!... 

Las  tres 

¡Cuenta,  cuenta!... 

Música 

Aür.  No  hay  nada  más  distraído 

que  poder  pelar  la  pava, 
con  una  reja  por  medio 
por  si  es  que  vienen  mal  dadas. 
No  hay  nada  más  atrevido 
que  el  amor  tras  de  los  hierros, 
por  eso  es  bueno  que  sean 
muy  estrechitos  los  huecos; 
y  si  está  la  noche  oscura 
es  muchísimo  mejor, 
pues  no  sé  por  qué  motivo 
¡las  sombras  busca  el  amor! 

(imitando  un  diálogo.) 

— ¿Me  quieres? 

— ¡Te  adoro! 
—¡Mi  vida! 

— ¡Mi  cielo! 
¡Acerca  tu  cara 
.  que  estamos  muy  lejos... 

y  si  no  andas  lista 
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dando  un  paso  atrás, 
lo  que  es  sin  un  beso 
no  te  escaparás! 


Las  tres     ¿Me  quieres?  etc. 

II 

Aur.  La  reja  es  confesonario 

donde  se  habla  muy  bajito, 
y  el  novio  es  el  señor  Cura 
que  absuelve  los  pecadillos. 
La  reja  guarda  secretos, 
la  reja  guarda  mentiras, 
y  si  los  hierros  hablaran 
cuántas  cosas  nos  dirían; 
y  si  el  hombre  es  atrevido 
es  muchísimo  mejor, 
porque  ni  el  hierro  resiste 
¡á,  la  fuerza  del  amor! 
— ¡Gitana! 


¡Te  quiero! 


¡Gracioso! 

—¡Mentira! 
¡Tu  cara  está  helada, 
y  ardiendo  la  mía, 
y  si  no  eres  lista 
dando  un  paso  atrás  .. 
pues  que  no  te  vale 
ni  el  hierro,  ni  na! 
Las  tres  ¡Ay,  reja  bendita, 

que  bien  se  estará! 


ESCENA  IV 

DICHAS,  DOÑA  ANGUSTIAS,  á  poco,*EL  ALGUACIL 

Ang.  ¿Pero,  no  habéis  salido  al  jardín?  Pues  allí 

os  he  mandado  la  merienda.  ¡Andad,  mien- 
tras yo  acabo  de  rezar  el  rosario! 

ALG.  (Entrando  con  el  sombrero  encasquetado.)  ¡Güeñas 

las  tengan  ustés! 
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Ang.  ¡Otro  que  tall  Se  dice  benditoy  alabado  sea... 

Alg.  Güeno,  á  mí...  ¡chufas!. . 

Ano.  ¿Qué  tripa  te  se  ha  roto? 

Alg.  A  mi,  denguna.  ¡Al  alcalde  sí  se  le  ha  roto! 

es  decir,  al  alcalde  no,  al  gobernaor:  güe- 
no, al  gobernaor  tampoco,  al  menistro  de 
la  Guerra  es  al  que  se  le  ha  roto! 

Ang.  ¿Qué  dices? 

Alg.  Que  se  ha  recibió  en  la  alcaldía  un  oficio, 

sellao,  que  dicen  que  dice  que  el  sexto  regi- 
miento amontao  de  Artillería,  va  de  Zarago- 
za á  Valencia  y  que  pernortará  esta  noche 
aquí,  en  Calaicete. 

Ang.  ¡Alojados! 

Aur.  (¡El  sexto  montado!  ¡Mi  regimiento!) 

Las  tres     (¡Kl  tuyo!) 

Aur.  (¡Bueno;  el  suyo!...  ¡viene  aquí!...  ¡le  voy  á 

ver!...  ¡bendita  sea  la  tripa  que  se  le  ha  roto 
al  ministro  de  la  Guerra!) 

Adr.  ¡Novios  en  Calaicete!   \    ,    ,     ;    ,        ,■■  , 

Dol.  ¡Y  militares!...  (Saltando  locas  de  ale" 

¡Mar.  ¡Y  muchos!  ¡muchos!    ?       gría'^ 

Ang.  ¡Pero,  niñas!  ¡Y  yo  qué  tengo  que  ver  con 

ese  regimiento!... 

Alg.  Que  dice  el  alcalde,   que  á  usté  le  toca  el 

coronel. 

Ang.  ¡a  mí  no  me  toca  nadie!  ¡Yo  estoy  excep- 

tuada! 

Alg.  Lo  creo...  pero  eso  á  mí...  ¡chufas! 

Ang.  ¡Pues,  no  faltaba  más:  una  casa  de  mujeres 

solas! 

Alg.  ¡Se  pué  usté  quejar  y  la  ha  tocao  lo  mejor! 

Aur.  ¿Y  cuándo  vienen?  (con  interés.) 

Adr.  ¿Estarán  muchos  días?  (id.) 

Dol.  ¿Tendré  yo  alojado?  (id.) 

Alg.  ¡No  se  alegren  ustés  tanto,  que  van  de  paso! 

Adr.  ¡Algo  es  algo! 

Ang.  ¡Militares  en  mi  casa!   Esto  no   puede  ser: 

¡yo  le  haré  ver  al  alcaide  que,  con  las  seño- 
ras de  mi  edad,  no  se  juega! 

Alg.  ¡Eso,  ya  lo  sabe  él! 

Aur.  Pero,  tía...  ¿y  las  leyes  de  la  hospitalidad? 

Ang.  Ahora  mismo  voy;  ¡pues  no  faltaba  más'.  . 

(Poniéndose  el  manto.) 
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Dol.  ¿Y  tú  sabes  lo  que  toca  en  mi  casa? 

Mar.  ¿Y  en  la  mía?... 

Adr.  ¡  Ay,  y  á  mí!...  ¿quién  me  tocará  á  mí? 

Alg.  El  capellán...  ¡ja!  ¡ja! 

Adr.  ¡Estúpido!... 

Alg.  Vaya...  yo,  ya  he  cumplió... 

Ang"  ¡Espera!  ¡Espera!  ¡Que  me  voy  contigo  á  ver 

al  alcalde!  ¡Esto  no  puede  ser!  ¡yo  estoy  ex- 
ceptuada! ¿lo  oyes?  ¡exceptuada! 

Alg.  ¡Pue  si  está  usté  exceptúa...  ya  no  hay 

miedo!... 

ANG.  ¡Animal!  (Mutis,  rabiosa.) 

Alg  ¡Ja!  ¡ja!  ¡Cómo  se  incomodan  en  toas  las  ca- 

sas!... ¡qué  gracia  tiene!...  pero  á  mí... 

AüR.  ¡Chufa?!  (Haciéndole  burla.) 

Alg.  ¡Eso!  ¡Ja!  ¡ja!  (Mutis.) 


ESCENA  V 

AURORA,  ADRIANA,  DOLORES  y  MARÍA 

Adr.  ¡  Ay,  qué  alegríal  (saltando  las  cuatro.) 

Dol.  ¡Vamos  á  ver  muchachos!... 

Mar  ¡Y  tú  qué  suerte  tienes! 

Dol.  ¡Y  de  noche!  ¡y  con  una  reja  tan  bonita 

como  tengo!... 

Adr.  Esta   noche   tenemos   que    pelar  todas    la 

pava .. 

Mar.  ¡Eso! 

Dol.  ¡Bien!... 

Adr.  ¡Yo  me  voy  á  mi  casa  corriendo!  ¡tengo  una 

curiosidad!... 

Dol.  ¡Y  yo!... 

Mar.  ¡Pasaremos  antes  por  la  mía!...  ¡Ay,  Dios 

quiera  que  me  te  que  un  soltero! 

Aur.  ¡Para  lo  que  te  Va  á  durar! 

Mar  .  ¡Un  día  es  un  día!... 

Adr.  ¡Vamos! 

Aur.  ¡No  tardéis!...  ¡Ay!  ¡parece  mentira  que  no 

me  haya  dicho  nada  el  corazón! ..  ¡Qué  lás- 
tima que  no  sea  él  mi  alojado!...  ¡Voy  á  arre- 
glar el  pabellón  del  jardín!  ¡Gracia!...  ¡Gra- 
cia!... ¡Cá!  ¡A  esta  le  estará  rondando  el  galán! 
¡Gracia!  (Mutis.) 
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ESCENA  VI 

MELENAS  y   CAÑITAS,  soldados    de  artillería,  en  traje  de   marcha. 
Hablan  en  andaluz 

Mel.  ¡Te  digo  que  aquí  es  aonde  dise  la  boleta! 

Can.  ¡Pué  ser  y  no  pué  ser! 

Mel.  ¡Bien  claro  lo  han  dicho!  ¡Primera  puerta  de 

la  erecha! 

Can.  O  de  la  dizquierda,  según  por  donde  haya- 

mos embocao  en  la  calle. 

Mel.  ¡Pero  bruto  no  sabes  aonde  cae  la  mano  ere- 

cha! 

Can.  ¡Cae  en  mi  cara,  cuando  se  incomoda  er  fu- 

rriel! 

Mel.  ¡Esta!  Esta  es  la  mano  erecha. 

Can.  ¡Esta  es  la  dizquierda! 

(se  colocan  uno  frente  á  otro  de  modo  que  la  derecha 
de  uno  sea  la  contraria  á  la  del  otro.) 

Mel.  ¡No!  ¡Esta! 

Can.  ¡Esta  es  la  erecha!... 

(Levantando  las  manos  y  un  pie  á  un  tiempo,  de  modo 
que  al  entrar  Gracia  estén  los  dos  con  los  brazos  en 
alto  y  un  pie  en  el  aire,  como  si  estuvieran  bailando 
la  jota.) 

Mel.  ¡Entonces  este  es  el  pie  erecho! 

Can.      <  ¡Este! 

Mel.  ¡Este! 

Los  dos  ¡Este!  ¡Este! 


ESCENA  Vil 

DICHOS  y  GRACIA  con  un  cucurucho  de  papel  de  estiaza 

Gra.  ¡Atiza!  ¡Melitares  bailando  la  jota! 

Mel.  ¡Recoles!  ¡Una  jembra! 

Gra.  ¿Qué   hacen   ustedes    así    con    los   brazos 

abiertos? 
Mel.  Esperar  la  oportunidá  pa  serrarlos. 

CaÑ,  ¡Y  ya  ha  llegao  la  Oportunidá!  (Abrazándola  en- 

tre los  dos.) 
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Gra.  ¡De  veras!  ¡Pues  si  entra  mi  novio! 

MEL.  {Firmes!...  (Separándose  y  quedando  cuadrado  ) 

Can.  ¡Presente!  (ídem.) 

Gra.  ¿Qué  buscan  ustedes  aquí? 

¡VLel.  ¡  Pernoztar! 

Gra.  ¡Ustedes  se  han  equivocao  de  casa! 

Can.  ¡Ves  tú  como  esta  es  la  dizquierda! 

Gra.  Aquí  han  alojao  al  coronel. 

Mel.  ¿Ves  tú  como  ésta  es  la  erecha? 

CaÑ.  ¿Esta?  (Volviendo  á  levantar  las  manos.) 

Mel»  ¡Esta! 

LOS  DOS        ¡Convenció!  (Volviendo  á  abrazarla.) 

Gra.  ¡Refajo!  ¡y  dale!  ¿por  quién  me  han  tomao 

ustés?  . 

Mel.  ¡Por  el  punto  medio  déla  discusión! 

Gra.  jVaya  un  par  de  puntos! 

Mel.  ¡Les  voy  á  presentar!  ¡Este  es  el  ordenanza 

del  coronel  y  yo  su  asistente! 

Gra.  jAh!  ¿usté  tiene  asistente"?  (a  cañitas.) 

Mel.  ¡No:  yo  soy  el  asistente  del  coronel  y  éste  el 

asistente  del  caballo  del  coronel! 

Gra.  ¡Entonces  no  vienen  ustedes  equivocaos! 

Mel.  ¡Lo  ves  como  ésta  en  la  e'recha!... 

GRA.  ¡Eh!  (Sale  corriendo.)  ¡Otra  vez,  no! 

Mel.  ¿Y  usté  también  pernozta  bajo  esta  techum- 

bre? 

Gra.  ¡Ay,  qué  finolis!  yo  pernozto  de  día. 

Mel.  Qué  lastimidá:  sale  usté  de  noche  como  la 

luna  de  mi  pueblo. 

Gra.  ¡Y  de  tos  los  pueblos!  ¿Es  usté  valenciano? 

Mel.  ¿Lo  dise  usté  porque  me  voy  á  quedar  á  la 

luna  de  Valensia? 

Gra.  ¡Me  párese! 

Mel.  Pos  soy  andalus. 

Gra.  ¿Y  usté? 

Can.  (¿Me  dejas  que  diga  que  sí?) 

MEL.  (¡Oilol)  (Con  gravedad.) 

Can.  ¡También  andaluz! 

Gra.  ¡Ah!  ¡son  ustedes  paisanos! 

Mel.  De  la  misma  Málaga.  ¡Eso  es  canela! 

GRA.  No,   señor:    ¡es  azúcar!    (Refiriéndose  al    cucuru- 

cho.) 

Can.  ¡Derrame  usté  un  poquito  pa  este  lao,  pa  la 

dizquierda! 
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Mel.  jNo:  pa  la  erecha! 

Can.  -  ¡Este! 

Mel.  íEste! 

(Repitiendo  el  juego  y  abrazándola  los  dos.) 


ESCE1NÍA  VIII 

DICHOS    y   DOÑA    ANGUSTIAS 


Ang.  ¡Jesús! 

Mel.  I  Recoles!  ¡Una  viejal 

Ang.  ¡Abrazando  á  la  muchacha  y  á  pares! 

Mel.  ¡A  nones:  éramos  tres! 

Ang.  ¡Pero  la  abrazaban! 

Mel.  Que  habíamos  de  abrazar  á  nadie  con  la 

prisa  que  traemos.  Er  coronel  nos  envió  pa 
alante  de  la  tropa,  á  recoger  la  boleta  y  á 
preparar  el  alojamiento.  ¡Poca  cosal  ¡Habi- 
tación pa  él,  pa  el  capitán  ayudante,  pa  el 
teniente  abanderao,  pa  los  tres  caballos  y 
pa  mí! 

Ang.  ¡Nada  más! 

Gra.  ¿Y  este  otro? 

Mei.  ftse  tié  gabinete  abonao.  ¡Pernozta  en  la  cua- 

dra! 

Ang.  ¡Esto  es  un  atropello!  ¡Cinco  militares  para 

tres  mujeres  solas! 

Mel.  ¡Sí  que  es  difísil  el  reparto;  si  fuera  al  revés, 

cinco  señoras  para  cada  militar!... 

Ang.  ¡Bárbaro!  ¡Ah!  Pero  esto  no  quedará  así;  yo 

elevaré  una  queja  al  coronel,  que  será  un 
militarote. 

Mel.  ¡Es  el  hombre  más  güeno  y  más  honrao  de 

to  el  Ejército  y  su  provincia! 
¡Y  que  lo  digas!  (chillando.) 
¡Ya  lo  he  dicho,  hombre! 
¡Será  un  militarote  salvaje! 
¡Sarvaje  mi  coronel!...  ¡Separarse!...  ¡Fuera 

tÓ  er  mundo!  (Furioso.) 

¿Qué  va  usted  á  hacer? 
Mascarla  á  usted  la  nuez. 

2 
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Gra.  I  Refajo!  (Separándose.) 

Ang.  ¡Oiga  usté! 

Can.  jCarma,  hombre,  carma! 

Mel.  ¡Tres  señoras!  ¡Mas  que  fueran  trescientas 

estaban  ustedes  más  seguras  con  él. .  que  un 
tornillo...  arremachao  por  las  dos  cabezas!... 
¡Pues  bueno  es  él  pa  estas  cosas!  ¡Dilo  tú! 

Can.  ¡Don  Quijote  y  él,  hermanos  de  leche! 

Mel.  ¡Miste  lo  que  le  ocurrió  el  mes  pasao  en  un 

pueblo  aonde  pernoztamos!...  Ar  teniente 
González,  que  es  muy  aficionao  ar  bello 
sexo,  me  lo  alojaron  en  casa  de  un  sastfe 
que  tenía  una  hija  más  vistosa  que  una  se- 
sión de  cinematógrafo.  ¿Usté3  no  saben  lo 
que  es  un  cinematógrafo? 

Gra.  ¿Es  cosa  de  tropa? 

Mel.  ¡Por  los  toques  lo  paese!  ¡Augúrense  ustedes 

una  colesión  de  retratos  que  se  mueven  so- 
los y  que  les  dicen  películas!  ¡Se  entra  en 
una  barraca  aonde  se  asienta  la  concurren- 
sia  sin  distinsión  de  sexos!  Se  apaga  la  luz... 
y  anden  las  películas. 

Can.  ¡Y  las  manículas! 

Ang.  ¿Quiere  usted  acabar  Ja  historia  del  sastre? 

Mel.  Güeno,  pues  al  día  siguiente  del  pemozto  se 

presenta  er  sastre  ar  coronel  diciéndole  que 
no  podía  coser. 

Ang.  ¿Por  qué? 

Mel.  ¡Por  la  indinación  que  le  producía  la  con- 

ducta der  teniente  con  la  película  de  su  hija! 

Ang.  ¡No  entiendo!... 

Mel.  Ná;  que  habían  tenío  sesión...  á  oscuras...  Y 

¿á  que  no  saben  ustedes...  dónde  se  encon- 
tró el  sastre  la  bandolera  der  teniente  Gon- 
zález? 

Gra.  ¿En  el  cinematógrafo? 

Mel.  ¡Corgá  de  la  perilla  de  la  cama  de  su  hija! 

Gra.  ¡Refajo! 

Ang.  ¡San  Cristóbal  bendito! 

Mel.  ¡No  creo  que  tuviera  que  ver  ná  San  Cristó- 

bal!... Pero  el  coronel  se  puso  hecho  un  ga- 
llo inglés  y  no  sé  lo  que  le  habrá  dicho  al- 
térnente que  le  ha  obligao  á  casarse  con  la 
sastra. 
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Angt  Bien  hecho. 

Can.  En  lo  que  vá  de  año  ha  casao  á  tres  ofi- 

ciales. 

Ora.  ¡Un  coronel  así  nos  hacía  falta  en  este  pue- 

blo!.. 

Mel.  (¿Hacia  onde  cae  su  cuarto  de  usté?) 

Ora.  (¡Si  usted  no  lleva  bandolera!...) 

(Se  oyen  clarines  de  artillería  en  marcha.) 


ESCENA  IX 

DICHOS,  AURORA,  por  la  casa;    ADRIANA,    DOLORES    y    MARÍA, 
por  la  calle 

Oañ.  ¡El  regimiento! 

Mel.  ¡Ya  están  ahí! 

AüR.  ¡  lía,  tía!  (Saliendo.) 

Lastres     ¡Ya  vienen!  (ídem .) 

Mel.  ¡Recoles!  ¡Han  alojao  ar  coronel  en  un  cole- 

gio de  señoritas!... 

Adr.  El  pueblo  está  contentísimo. 

Dol.  Y  el  alcalde  sale  á  recibirles  con  la  música 

del  Ayuntamiento. 

Ora.  (vSeñoritas,  tengo  que  contarles  á  ustés  una 

cosa  de  gracia,  de  una  bandolera  y  un  cine- 
matógrafo.) 

Las  cuatro  (¿Qué  es?...) 

AnG.  ¡Niñas!   (Sentándose    como    al    empezar    el  cuadro.) 

¡Vosotras  conmigo,  á  rezar  el  rosario! 
Aur.  ¡Pero  tía!  ' 

Ang.  ¡De  rodillas!... 

Oañ.  ¡El  estandarte! 

Dol.  Voy  á  tocar  la  Marcha  real,  (se  acercan  las 

cuatro  á  la  reja.) 
ANG.  ¡De  rodillas  he  dicho!...  (áe  arrodillan  las  cuatro 

mirando  á  la  calle.) 

Aur.  Ahora  sí,  tía;  ahora,  sí. 

Mel.  J 

CaÑ  (    (Saludan,  agitando  los  pañuelos.)    ¡Viva,   viva!  .. 

<3rRA.  I    (Telón  rápido.) 

Las  cuatro) 
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Intermedio  musicaB 

Paso  doble  militar  combinado  con  las  cornetas  en  los  diversos  toques^ 

de  ordenanza:  lejos  primero,    cerca    después,    y   lejos  gradualmente 

hasta  extinguirse 

MUTACIÓN 


CUADRO   SEGUNDO 

Encrucijada  de  calles  en  un  pueblo  Varias  casas  forman  la  escenar 
al  foro  dos,  distintas,  con  grandes  rejas  voladas;  primer  término, 
derecha  del  espectador,  casa  de  ángulo  con  dos  rejas  grandes,  una 
frente  al  público  y  otra  en  arrojes;  á  la  izquierda  del  espectador 
otra  casa  con  reja  de  frente  á  la  escena.  Es  de  noche:  un  farol, 
con  luz  mortecina  de  petróleo,  en  la  casa  del  ángulo.  Al  levan- 
tarse el  telón  aparecen,  Aurora  en  la  reja  que  da  el  frente  al  pú- 
blico; Gracia  en  la  de  arrojes;  Dolores  y  María  en  las  del  foro;  y 
Adriana  en  la  de  la  izquierda.  Al  pie  de  las  rejas,  y  pelando  la 
pava,  vestidos  de  uniforme  de  artillería,  en  marcha,  con  los  roses 
enfundados  y  con  bandoleras,  aparecen  respectivamente,  Guillen, 
con  Aurora;  Melenas,  con  Gracia;  Suárez,  con  María;  Villalba,  con 
Dolores;  y  Buitrago  con  Adriana. 

ESCENA  X 

AURORA,    ADRIANA,    MARÍA,    DOLORES,     GRACIA,    MELENAS, 
SUÁREZ,  GUILLEN,  VILLALBA  y  BUITRAGO 

Música 

Gra.  Tengo  un  galán  que  rae  ronda, 

me  ronda  con  mucho  empeño, 
él  pasa  la  noche  en  vela 
y  á  mí  no  me  quita  el  sueño. 


Mel.  Que  un  sordao  te  quite  el  sueño 

me  párese  natural, 
porque  al  tocar  la  diana 
te  tiés  tú  que  despertar. 
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Ellas  No  hay  nada  más  atrevido 

que  el  amor  tras  de  los  hierros, 
pero  es  preciso  que  sean 
muy  estrechitos  los  huecos. 

Ellos  Cuando  el  hombre  es  atrevido 

esa  es  mala  precaución, 
porque  ni  el  hierro  resiste 
á  la  fuerza  del  amor. 

Ellas  Ave  de  paso  será  tu  amor, 

sepárate,  que  hace  calor. 

Ellos  ¡No  huyas  de  mí! 

Ellas  Igual  que  el  hierro,  la  reja  está, 

y  me  podría  constipar, 
con  el  calor  no  hay  que  jugar. 

Ellos  No  huyas  de  mí,  ven  á  escuchar, 

lo  que  mi  amor  te  va  á  contar. 
Ven  á  escuchar 
el  canto  del  amor. 
Esta  mano  alárgame. 

Ellas  ¿Y  para  qué? 

Ellos  Porque  quiero  contemplar. 

Ellas  ¿Di me  el  qué? 

Pues  de  fijo,  lo  que  quieres 

es  probar  si  es  suave  ó  no  la  piel. 

Ellos  Esa  mano  alárgame, 

pues  la  quiero  contemplar, 
para  ver  si  es  un  clavel. 

Ellas  ¡Pues  no  lo  esl 

Ellos  Quiero  ver  si  es  de  marfil. 

Ellas  No  es  marfil. 

Ellos  Es  rosa  que  ha  nacido  en  el  balcón. 

Ellas  ¡Qué  guasón! 

Ellos  Yo  sabré  guardarla  aquí. 

Ellas  Yo  no  me  fío,  amigo  mío, 

de  esas  frases  que  te  dicta  el  corazón, 

que  al  otro  día  la  artillería 

al  marchar  se  llevará  mi  corazón. 

Ellos  Niña  mía,  no  te  olvides 

de  estas  frases  que  me  dicta  el  corazón. 

Ellas  ¡Ay,  qué  tunante! 

¡Ay,  qué  bribón! 
;Ya  voy  cayendo 
en  tu  intención! 

Eli  os  Déjame  tu  mano,  sí, 
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porque  yo  quiero  saber 
§i  es  de  nácar,  ó  es  de  seda,  ó  de  coral,, 
si  es  rosa  ó  es  clavel. 


Ellas 

Un  beso  en  ella 

quieres  dejar, 

pero  lo  tienes 

que  conquistar. 

Ellos 

Esa  mano  dame  ya, 

quiero  ver  si  es  un  clavel, 

niña  hermosa,  quiero  yo  saber 

si  es  de  seda  ó  de  coral. 

Deja  que  te  diga 

cuan  grande  es  mi  amor. 

Ellas 

Eso  es  para  ver- 

si  me  acerco  yo. 

Ellos 

Déjame  besar 

Ellas 

Eso  no,  señor. 

Ellos 

Pues  lo  he  de  robar. 

(Cogiéndolas  las  manos.) 

Ellas 

¡Ay,'ya  lo  robó! 

Ellos 

¡Viva  el  amorl 

Hablado 

(Todos  continúan  nablando  bajo,  sosteniendo  un  flirteo- 
bien  visible.) 

Gra..  ¡Que  te  estés  quieto;  refajo! 

Mel.  ¡Si  yo  con  el  refajo  no  me  meto,  es  con  la 

blusa,  que  está  más  á  mano!  ¿Te  paese  á  tí 
que  he  venío  yo  á  este  pueblo  á  perder  er 
tiempo,  con  la  prisa  que  tenemos? 

Gra.  ¡Mira  que  se  lo  digo  al  teniente! 

Mel.  ¡El  teniente  está  tan  ocupao  como  yo!  ¡rio 

le  distraigas  que  está  de  imaginaria!  (siguen 

hablando.) 

Aur.  ¿De  veras  te  has  acordado  de  mí? 

Gui.  ;  ¡Todas  las  noches! 

Aur.  ¿Nada  más  que  por  la  noche? 

Gui.  ¡Y  á  la  madrugada!  ¡Si  vieras  lo  que  soñé 

una  noche! 

Aur.  ¡Conmigo! 

Guu  ¡Que  había  entrado  en  tu  casa  saltando  la 


—  23  — 


Adr. 

Buit. 

Mel. 

Gra. 
Mel. 

G  RA  . 

Mel. 

GR4. 

Mel. 
Gra. 
Mel. 

Aur. 

Gui . 


Vill. 

Dol. 
Mar. 

Süárez 
Mar. 

Suárez 
aur. 

Güi. 
Aur. 

Adr. 

Buit. 
Adr. 
Buít. 
Adr. 


tapia  del  corral!  ¿En  tu  casa  hay  corral? 

(Siguen  hablando.) 

¡Eso  se  queda  para  el  Tenorio:  aquí  no  es 
que  íechina  la  cerradura...  es  que  tengo  un 
hermano  muy  bruto! 
¿Y  á  qué  hora  se  acuesta  su   hermanito  de 

USted?  (Hablan  bajo.) 

¡Oye,  sirfide  de  los  pucheros!  ¿dónde  dices 
que  duerme  tu  novio? 
¡En  la  cuadra! 

¿Y  está  muy  lejos  la  cuadra  de  tu  cuarto? 
¡Al  otro  lao  del  jardín! 
¿Y  hay  perros  en  el  jardín? 
¡Dos  mastines  más  grandes  que  tú! 
¿Y  se  sabe  si  ladran? 
¡Y  muerden! 

¡Güeno:  por  un  bocadillo  más  ó  menos  no 
lo  hemos  de  dejar!  (Hablan.) 
¡Ayl  ¡Jesús!  ¡vaya  un  sueño!  ¿y  yo  qué  ha- 
cía mientras? 

¡Bajabas  los  ojos...  como  ahora...  y  yo  acer- 
caba mi  cara  á  tu  cara...  como 
hablaba   muy  bajito...  muy  bajito. 

ahora!  (Hablan.) 

¿Y  dice  usted  que  su  padre  se  acuesta  á  las 
once? 

¡Sí;  pero  es  Sonámbulo!  (Siguen  hablando.) 


ahora,.,  y  te 
como 


la  llave  debajo  de  la   al- 


¡Mamá   guarda 

mohada! 

¿Tiene  el  sueño  pesado  mamá? 

¡Duerme  con  un  ojo! 

¡Me  revientan  los  tuertos!  (Hablan  bajo.) 

¡Hijo,  por  Dios,  qué  disparate:  yo  qué  había 

de  hacer  eso!... 

¡Si  era  soñando! 

¡Ni  soñandol  ¡Caramba  con  el  sueñecito  que 

te  traes  tú!...  (Hablan.) 

¡Es  lo  que   más   me   gusta  del  uniforme! 

¿Dice  usted  que  se  llama?... 

¡La  bandolera! 

¿Y  qué  llevan  ustedes  en  esa  carteiita? 

¡Los  gemelos  de  campaña! 

¡Ay!  ¡á  ver  cómo  sonl   No:  no  la  abra  usted. 

¡Déme  usted  la  bandolera  para  verla! 
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BülT.  jCon  mucho  gUSto!    (áe    quita   la    bandolera  y  se 

la  da.) 

Adr.  (Ya  cayó.   ¡Cuánto  tardan  esas  en  hacer  la 

señal!  ¡yo  ya  la  tengo!  (ejem!  ¡ejem!  (Tosiendo 

de  modo  que  se  vea  bien  claro  que  es  una  seña.) 

Mar.  ¡No  me  fío:  déjeme  usted  algo  ea  prenda  y 

veremos...  algo  de  su  uniforme! 

Suárez        ¿Y  á  qué  hora  vengo  á  recoger  la  prenda? 

Mar.  A  la  una  en  esta  reja. 

Suárez         ¿Palabra*? 

Mar.  ¡Pero  venga  la  prenda! 

Suárez  ¡Ahí  va:  la  bandolera!  (Dándosela.)  ¿Cumplirá 
usted  su  palabra? 

Mar.  ¡De  usted  depende!   ¡Ejem!  ¡ejem!  (como  la 

otra.) 

<jüi.  ¿Decías  algo? 

Auk.  Estaba  mirando  lo  bien  hecho  que  está  el 

adorno  de  esa  correa.  Acércate  á  ver. . 
Gui.  Espera... 

Aur.  ¡No:  no  te  la  quites! 

GüI.  ¡Qué  más  da,  tonta!  (Dándosela.) 

Aur.    *        (¡El  tonto  eres  tú!)  ¡Ejem!  ¡ejem!  ¡ejem!  (Más 

exagerada  que  las  otras.) 

Dol.  Es  un  capricho:  á  capricho  salimos. 

VlLL.  Siendo  así...  (Le  da  la  bandolera.) 

Dol.  ¡Ejem!  ¡ejem! 

Lascuatro (como  contestando.)  ¡Ejem!  ¡ejem!  ¡ejem! 

Mel.  ¡Cámara,  se   ha  costipao  toa  la  vecindad! 

¡Uy!  ¡el  Coronel!  (Corriendo   de  ventana  en  venta- 
na.) ¡El  Coronel!  ¡el  Coronell  ¡el  Coronel! 

Gui.  ¡No  te  vayas!  (Mutis.) 

Buit.  Espéreme  usted...  (ídem.) 

VlLL.  ¡Vuelvo!  (ídem.) 

Mel.  ¡Aspérame  para  darte  un  beso  en  ese  hocico 

provocativo!. .  (ídem.) 

ESCENA  XI 


El  CORONEL,  el  CAPELLÁN  y  las  cinco  mucnachas,  cada  una  en  su 
reja  respectiva;  después  MELENAS  y  los  OFICIALES 

Cap  ¡Lo   ve   usted,   mi  Coronel!   ¡Cinco!   ¡cinco 

nada  menos!...  ¡y  creerán  que  no  les  hemos 
visto! 
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Cor.  Dichosos  pueblos.  ¡Cada  vez  que  vamos  de 

marcha  me  echo  á  temblar!  ¡Las  muchachas 
están  hambrientas  de  novios! 

Aur.  (No  lo  sabes  tú  bien.) 

Cor.  Y  claro..,  la  gente  joven...  por  distraerse... 

pero  luego  empiezan  á  llover  reclamaciones 
de  padres,  hermanod,  tíos... 

Cap.  Como  la  del  sastre. 

Cor.  Y  menos  mal  que  González  se  casa. 

Cap.  En  cuanto  yo  le  hablé  al  alma.  Para  algo 

soy  padre  de  almas.  Le  dije:  mire  usted  que 
ese  pobre  sastre  se  muere  del  disgusto:  mire 
usted  que  esa  pobre  muchacha  le  quiere  a 
usted:  mire  usted  que  esa  pobre  muchacha 
tiene  quince  mil  duros  de  dote...  y  se  con- 
movió. No  quiero  perder  ni  un  día  en  repa- 
rar mi  falta...  y  se  nos  casa. 

Cor.  ¡Pero  no  todas  tienen  quince  mil  duros  para 

conmover! 

Cap.  ¡Ja!  ¡ja! 

Cor.  ¡Le  aseguro  á  usted,  pater,  que  quisiera  que 

todos  los  oficiales  de  mi  regimiento  fueran 
casados,  y  debían  serlo:  y  no  descanso  hasta 
no  casarlos  á  todos! 

Cap.  Pues  ya  pocos  quedan  solteros,  en  un  año 

ha  casado  usted  siete:  es  usted  más  cura 
que  yo:  ¡si  las  muchachas  se  enteraran  le 
levantaban  á  usted  una  estatua! 

Aur.  (¡Qué  coronel  más  simpático!  ¿Será  casado!) 

Cap.  Al  revés  que  yo:  á   mí  las  diabluras  de  la 

gente  joven  me  encantan,  y  mientras  más 
gordo  es  el  lío...  más  gracia  me  hace. .!  ¡ja,  jal 

Aur.  (¡Sí,  es  una  gracia!) 

Cap'  (    ^a»  Ja'  (Mutis  hablando.) 

Aür.  (¡Ole  los  coroneles  simpaticotesL.) 

Adr.  (El  coronel  de  nuestra  parte...) 

MEL.  (Saliendo.)    ¡Vía    libre!  ¡Vía    libre!  (Corriendo  de 

esquina  en  esquina:  salen  los  Oficiales  y  vuelven  á 
ocupar  las  rejas  respectivas.)  ¡Vía    libre!...    ¡Ande 

la  pava,  caballeros!  ¡Ande  la  pava!  (Hablan  to- 
dos á  un  tiempo  y  cae  el  telón  lentamente.) 
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Música 


Ell\s  No  hay  nada  más  atrevido 

que  el  amor  tras  de  los  hierros, 
pero  es  preciso  que  sean 
muy  estrechitos  los  huecos. 


MUTACIÓN 


CUADRO  TERCERO 

Calle  corta  de  pueblo.  Es  de  día 

ESCENA  XII 

GRACIA  y  MELENAS 

Gra.  Que  te  estés  quieto. 

Mel.  Que  no  me  da  la  gana. 

Gra.  Que  no  quiero  nada  contigo,  después  de   lo 

de  anoche. 

Mel.  Y  yo  qué  culpa  tengo  que  el  perro   ladrara, 

ni  que  se  rompieran  los  ladrillos  al  saltar  la 
tapia. 

Gra.  Valiente  escándalo  has  armao. 

Mel.  Si  hubieras  dejao  abierta  la  puerta  como  me 

ofreciste... 

Gra.  Queréis  que  to  sus  lo  den  hecho...  pues  me- 

nudo montante  tiene  mi  cuarto. 

Mel.  ¡Ay  mi  mare,  si  lo  sé!...  Esta  noche  hago  títe- 

res. 

Gra.  De  labia  no  andas  mal. 

Mel.  i  Ni  de  labios  tampocol  sonrosados,  abulta- 

dos y  pegajosos.  (Queriendo  darla  un  beso  ) 

Gra.  Quita. 

Mel.  Una  vez  le  di  un  beso  á  una  hija  de  fami- 

lia... y  toa  la  familia  tirando  y  sin  podernos 
desapartar. 
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Gra.  Exagera  tú  algo. 

Mel.  ¿Tú  tienes  familia?  pues  avísala  pa  que  ven- 

gan tosa  hacer  ginasia..  (Acercándose  resuelta- 
mente para  besarla.) 

Gra.  Que  te  atizo. 

Mel.  El  fuego  mientras  más  se  atiza  más  arde. 

¡Oye!  ¿Qué  te  parecería  á  tí  que  esta  noche 
ataras  al  perrito...  le  dieras  su  mijita  de 
morcilla,  y  yo  y  tú...  etc. 

Gra.  Ya  te  he   dicho  que  tienes  que  darme  en 

prenda  una  prenda  de  tu  uniforme. 

Mel.  ¿Del  uniforme?  ¿Quiés  los  calzoncillos? 

Gra.  ¡Eso  no  es  del  uniforme! 

Mel.  jQue  nol 

Gra.  Como  al  oscurecer  no  tenga  una  prenda   á 

mi  gusto  en  mi  cuarto,  no  hay  nada  de  lo 
dicho...  ha  de  ser  toma  y  daca.  Y  si  á  media 
noche  lo  vas  á  recoger...  y  das  flojito  en  la 
puerta  de  mi  cuarto... 

Mel.  ¿Como  cuantos  gorpes  tengo  que  dar  en  su 

cuarto  de  usted? 

Gra.  ¡Tres  y  repique!  Lo  dicho...  dicho. 

Mel.  (viéndola  marchar)  ¡Uy!...  la...  lo...  repico. .   yo 

lo  Creo  que  repico.  (Se  va  corriendo  por  el  lado 
opuesto.) 

MUTACIÓN 


CUADRO  CUARTO 


Un  jardín.  A  la  izquierda  segundo  término,  entrada  á  la  casa.  Lo 
demás  términos  libres.  Al  foro  verja  con  puerta  de  entrada  en  el 
centro.  A  la  derecha  un  velador  de  jardín  y  al  rededor  de  éste 
sentados  en  butacas  ó  sillas  de  mimbre  el  Coronel,  el  Capitán 
ayudante  y  doña  Angustias;  en  el  centro  de  la'  escena  y  sentada 
tembién  Aurora.  El  velador  estará  servido  con  bandeja  de  pas- 
tas, botellas  de  vino  y  copas  para  el  mismo.  Hacia  el  foro,  y  un 
poco  distante  del  velador  una  mesita  pequeña  donde  estará  el 
servicio  de  café  para  seis  personas,  y  la  cafetera  rusa  donde  figu- 
ra que  se  está  haciendo  el  café. 


—  28 


ESCENA  XIII 


AURORA,  DONA  ANGUSTIAS,  el  CORONEL,  el  CAPITÁN  AYUDAN- 
TE, MELENA8  y  CAÑITAS  que  entran  en  la  puerta  del  foro.  A  poco 
el  PADRE  CAPELLÁN 


Coro 

Capitán 

Aur. 

Coro 

Ang. 

Capitán 

Mel. 

Coro 

Ang. 

Aur. 

Ang. 

Coro 

Capitán 

Cap. 

Ang. 

Cap. 

Cor. 

Capitán 

Ang. 


Cap 

Aur. 

Cap. 

Ang. 
Cap. 


¡Señora,  estamos  agradecidos  á  su  hospitali- 
dad! 

Verdaderamente  espléndida. 
Y  eso  que  los  tenía  á  ustedes  tanto  miedo. 
¿A  nosotros?  ¿Y  por  qué? 
No  la  hagan  ustedes  caso,  es  una  loquilla. 
Pero  muy  simpática  y  muy  amable. 
Mi  coronel,  el  padre  Capellán  desea  hablar 
con  usía. 

¡Que  pase!  si  estas  señoras  lo  permiten. 
¡Cómo  no!  y  tratándose  de  un  señor  cura. 
El  entusiasmo  de  mi  tía. 
¡Niña! 

¡Ja,  ja! 

¡Señoras! 

¡Reverendo  padre!  (Levantándose  para  besarle  la 
mano.) 

¡Ayl  babas,  no.  ¡Pero  qué  desgracia  tengo 
que  no  me  han  de  besar  más  que  las  viejas! 

¡Ja,  ja! 

¡Qué  grosero! 

(Se  sienta  el  Capellán  en  la  silia  que  ocupaba  doña 
Angustias,  ésta  en  la  que  estaba  Aurora  y  ésta  se  di- 
rige á  «echar»  una  mirad ita  á  ver  cómo  «va  el  café».) 

¡Hola,  juerguecitas  al  aire  libre;  eso  es  bue- 
no! Lo  primero  la  alegría  y  el  buen  humor. 

(Se  dirige  al  padre  capellán  colocándose  entre  éste   y 

el  capitán  ayudante.)  ¿Tomará  usted  una  tacita 

de  Café  COn  nOSOtrOS?  (Le  sirve  una  copita  de 
vino  ó  coñac.) 

Si  usted  me  lo  sirve  me  sabrá  á  gloria.  ¿Es 
hija  de  usted  esta  señorita? 
No,  señor;  sobrina. 
¡Qué  lástima! 
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Ang.  ¿por  qué? 

Cap.  Porque  iba  á  decir,  ¡viva  tu  madre! 

Aur.  ¡Ja,  ja! 

CORO  ¡Pater!  (Llamándole  al  orden  con  cariño  ) 

Ang.  (¡Qué  cura  más  estrambótico!  ¡Diferencia  de 

cómo  me  trata  el  párroco!) 
Cap.  ¿Y  á  qué  altura  andamos  de  novio? 

Aur.  A  la  altura  del  betún,  padre. 

Cap.  ¿Es  que  no  hay  muchachos  de  buen  gusto 

en  este  pueblo? 
Ang.  Es  que  yo  quiero  que  sea  monja. 

Cap.  (a  Aurora.)  No  haga  usted  caso  de  chocheces 

de  vieja. 
Ang.  Permítame. 

Cap.  A  las  flores  luz,  aire,  libertad. 


ESCENA  XIV 


DICHOS,  ADRIANA,  DOLORES  y  MARÍA 

Las  thes      ¡  Buenas  tardes! 
Cap.  ¡Ole,  ole! 

Cor.  Buen  plantel  de  muchachas  hay  en  Calai- 

cete. 

(Aurora,  después  de  saludar  á  sus  amiguitas  con  un 
beso,  las  invita  á  sentarse  y  quedan  de  la  siguiente 
forma,  de  izquierda  á  derecha:  Adriana,  María,  Dolo- 
res,  Aurora,  doña  Angustias,  Capellán,  Capitán  ayu- 
dante y  Coronel.  Melenas  y  Cañitas  al  íoro.) 

Cap.  Milagro  será  que  no  salga  otro  sastre  en  este 

pueblo. 
Aur.  ¡Cuánto  me  alegro  que  hayáis  venido! 

Cap.  (a   doña  Angustias.)  ¿Son   todas  sobrinas  de 

usted? 
Ang  .  No,  señor. 

Cap.  Lo  siento  otra  vez,  porque  iba  á  decir  que 

era  usted  la  gran  tía. 
Todos         ¡Ja,  ja! 

Ang.  Este  padre  ha  debido  comer  fuerte. 

Aur.  ¡áon  amiguitas  que  vienen  todas  las  tardes 

á  hacerme  un  ratito  de  compañía. 
Cap.  ¿Está  vacante  el  curato  de  este  pueblo? 

Todos         ¡Ja,  ja! 
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Aur.  (a  Dolores.)  ¿Y  tú  tienes  alojados? 

Dol.  ¡Ay,  hija!  ¡cuando   una  está  en  desgracia!... 

Nos  ha  tocado  un  comandante  rabioso  que 
sólo  cuenta  episodios  de  la  guerra. 

Todos         ¡Ja,  ja! 

AüR.  (A  Adriana.)  ¿Y  tú? 

Adr.  Un  sargento  que  ha  contado  en  la  mesa 

tales  cuentos,  que  mi  padre  me  ha  hecho  sa 
lir  del  comedor  al  segundo  plato. 

Cap  Creí  que  al  segundo  cuento. 

Adr.  No,  ese  tuve  que  oirle  detrás  de  la  puerta. 

Ellas  ¡Ja,  ja! 

Ang.  ¡Niña! 

Cap  Déjela  usted,  la  curiosidad  es  pecado  ve- 

nial... ego  ie  absolvo. 

Cor.  Pues  nosotros  lo  estamos  pasando  admira- 

blemente, gracias  á  la  amabilidad  de  esta 
señorita  y  de  su  simpática  tía. 

Ang.  (¡Qué  amable  es  este  coronel!  ¡Me  gusta  más 

que  el  cura!) 

Cap.  ¡Reine  la  alegría!  Hay  que  amenizar  esto... 

aunque  sea  haciendo  cantar  á  los  asistentes. 
¡Melenas!  ¡Cañitas! 

Cok.  Una  juerga  rural. 

Mel.  ¡Presente! 

Can.  ¡  Presente! 

Cap.  ¡Una  guitarra!  Busca  una  guitarra  y  dispon- 

te á  cantar  como  tú  sabes. 

Mel.  ¿Delante  de  upías? 

Cap  El  Coronel  te  da  permiso. 

Aur.  Yo  tengo  guitarra.  ¡Gracia,  Gracia! 

Mel.  ¡Graciaaa!...  Estará  recogiendo  la  prenda. 


ESCENA  XV 

DICHOS    y    GRACIA 
Gra.  (Desde  la    puerta    segunda   izquierda)  ¿Qué    pasa? 

¡Refajo!  . 
Cap.  (a  doña  Angustias.)   A  esta  es  á  la  que  debe 

usted  meter  monja. 
Aur.  ¡Tráete  mi  guitarra! 

Gra.  ¡Y  pa  eso  tantas  voces! 
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Mel.  (Ya  tienes  la  prenda  en  tu  cuarto.) 

Gka.  (Voy  á  recogerla.) 

Mel.  (Y  lo  ofrecido  es  deuda.) 

Gra.  (Yo  no  une  vuelvo  atrás.)  (vase.) 

Mel.  (Yo  hasta  mañana  tampoco.) 

AüR.  (Confidencialmente  á  sus  aniiguitas.)   (¿Habéis    he- 

cho  con  las  bandoleras  Lo  convenido?) 

Adr.  (Las  tienen  nuestros  padres.) 

Aüf  .  (Ande  el  lío.  No  os  olvidéis  de  los  desmayos 

a  tiempo.) 

Adr  ,  (Descuida,  los  hemos  ensayado  bien.) 

Cap  (a  Aurora)  ¿Usté  cantará  jotas  que  será  un 

primor? 

Aur.  Si  yo  no  soy  aragonesa;  mi  padre  era  de  Cá- 

diz, mi  madre  de  Sevilla  y  yo  de  Málaga. 

MEL.  (Sin  poder  contener  la  alegría .)  ¡Y  yo!  ¡Y  yol  ¡Cho- 

ca, paisana! 

Cor.  .  ¡Melenas! 

Aur.  Déjale  usted;  á  mí  estos  salvajes  me  hacen 

gracia. 

Can.  (Me  parece  que  te  ha  llamado  salvaje.) 

Mel.  Ha  dicho  estos...  estos...  se  refiere  á  los  jefes. 

Gra.  (saliendo )  ¡La  guitarra! 

Cap.  ¡Venga! 

Aur.  ¿Pero  usted  toca? 

Cap.  Fui  cocinero  antes  que  fraile. 

Ang.  (¡San  Cristóbal!  ¡Un  cura  tocador!  ¡Mi  casa 

convertida  en  café  de  tablado!) 

Cap.  ¡Arráncate,  Melenas! 

Mel.  ¿Qué  va  á  ser? 

Aur.  Si  ustedes  quieren,  yo  puedo  cantar  un  tan- 

go que  sé. 

Mel.  ¡Ole  las  cantaoras! 

Cap  ¡Venga  tango! 

Todo;  ¡Sí,  sí! 

Aur.  ¡El  tango  de  la  cometa! 

Cap.  ¡Duro,  que  es  tarde! 

Música 

Aur  .  Y  fíjense  ustedes 

con  mucha  atención 
que  el  tango  es  canela 
de  la  superior. 
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Dale  al  ovillo, 
suelta  el  bramante, 
alza  la  cola, 
tira  pa  alante 
que  la  cometa 
va  á  remontar, 
y  cuando  suba 
va  á  ser  la  mar. 
Todos  Dale  al  ovillo, 

etc.,  etc. 
Aur.  Se  estira  el  bramante 

y  luego  se  encoge 
y  sube  á  las  nubes 
con  aire  triunfal. 
Ya  sube,  ya  baja, 
se  tuerce  un  poquito, 
se  dan  tres  tirones 
y  aquello  es  la  mar. 


Dando  cabezadas 
menea  la  cola, 
y  si  el  viento  es  fuerte 
se  eleva  ella  sola. 


¡Cómo  sube,  cómo  sube 

y  baja  la  cometita! 

¡Qué  garbosa  cabecea 

meneando  su  colita! 

¡Es  sencillo,  muy  sencillo 

el  arte  de  remontar, 

pues  todo  es  darle  á  la  cuerda 

un  tira  y  afloja 

muy  particular! 


(imitando    exageradamente  el   modo  de   remontar  una 
cometa.) 

¡De  los  aires  sigue  el  compás! 

¡Ya  colea,  válgame  Dios! 

¡De  seguro  se  va  á  caer! 

¡Que  se  cae,  que  se  cae!...  ¡Se  cayó! 

(Al  final  queda  de  rodillas,   mirando  arriba,  y  después 
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Todos 


de  simular  que  recoge  bramante  muy  de  prisa:  al  caer 
ella  todos  los  personajes  quedan  en  actitudes  cómicas,) 

De  los  aires  sigue  el  compás, 


Hablado 


Cap. 
Cor. 
Todos 
Cap 


Cor. 
Adr. 
Cap. 

Capitán 

Cor. 

Aur. 


¡Bien,  bien! 

(cantando.)  ¡Ya  colea,  válgame  Diosl 

¡Pater,  que  ya  está  en  el  suelo  la  cometa! 

¡Ja,  ja! 

¡Quién  se  había  de  figurar  esto  en  Calaicete! 

Capitán,  enamore  usted  á  esta  muchacha  y 

yo  les  caso  gratis. 

Sí  que  es  raro  que  no  tenga  novio. 

¡Y  eso  que  tiene  treinta  mil  duros  de  dote! 

¡Treinta  mil!  (Déjese  usted  la  bandolera  en 

la  mesilla  de  noche.) 

¡Ja,  ja! 

(Que  habrá  estado  durante  este  diálogo  preparando 
una  taza  de  café  en  la  mesita  donde  está  el  servicio  se 
acerca  el  padre  capellán.)  ¡Usté  el  primero,  pa- 
drel  (Al  ir  á  dejar  la  taza  aparece  por  la  puerta  del 
foro  Guillen;  al  verle  Aurora,  tira  la  taza  fingiendo 
desmayarse,  cayendo  en  brazos  del  Capellán,  El  Coro-' 
nel,.  el  Capitán,  doña  Angustias,  Gracia,  Melenas  y  Ca- 
ñitas  acuden  á  auxiliarla.-  Adriana,  Dolores  y  María 
permanecen  quietas  en  sus  sitios.) 


ESCENA  XVI 

DICHOS,  GUILLEN  por  el  foro 


Gui.  .  ¡Con  permiso! 

Aur.   .     ,  ¡Ah!  ¡Cielos!  ¡Es  él!  ¡Oh! 

Cor.  ;Eh!  ¿Qué  es  esto? 

Ang.  Se  pone  mala. 

Adr.        '    (a  las  dos  niñas.)  (Empieza  la  comedia.) 

Las  DOS  (a  Adriana.)  ¡Calla! 

Gr\.  ¡Ay,  mi  ama,  ay  mi  ama! 

Cor.  ¡Agua! 

Adr.  ¡Éter! 
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Cap.  ¡Demonio  y  cómo  pesan  las  de  Calaicete! 

Ang.  ¡Azahar  pronto! 

Cap.  ¡Desabrocharla  en  seguida! 

Mel.  Dadla  á  oler  un  poco  de  aguardiente. 

Ang.  ¡Hija  mía,  vuelve  en  tigo!  ¿Qué  tienes? 

Mel.  Es  la  pava  que  peló  anoche  y  se  la  ha  indi- 
gestado. 

AüR  .  ¡Ay'  (Exageradamente,  de  modo  que  se  vea  bien  claro 

que  es  fingido.)  (l) 

Mel.  (a  cañitas.)  Ahora  va  á  preguntar:  ¿Dónde 

estoy? 

Aür  .  ¿Dónde  estoy? 

Mel.        )    t     •  i 

Can.         I  lJa'  & 

Cor.  ¡Melenas! 

Gra  .  \Pus  no  se  ríe  este  bárbaro! 

Ang  .  (a  Guüién.)  Caballero,  yo  necesito  una  expli- 

cación. 

Aur.  ¡No,  tía,  no  por  Dios:  no  haga  usted  público 

el  secreto  de  anoche! 

Mel.  (¡Anda,  y  lo  hace  público  ella!) 

Cap.  ¡Aquí  hay  lío!    (Al   mismo    tiempo    que    dice    esta 

frase  va  atravesando  la  escena  para  colocarse  al  lado 
izquierdo  de  Adriana.) 

Cor.  ¿Pero  qué  pasó  anoche? 

(jüi  .  ¡Yo  explicaré! 


ESCENA  XVII 

DICHOS,  BUITRAGO,  SÜAREZ  y  VILLALBA  por  el  foro.  A  poco  el 
ALGUACIL 

Los  tres     ¡Buenas  tardes! 

AüR .  \    (Fingiendo    como    Aurora   se    desmayan    Adriana  en 

Mar  .         ?    brazos  del   Capellán;    María  y  Dolores  en  los  de  Cañi- 
DOL.  J    tas.  Asombro  general)  ¡Ah!  ¡E1Í  ¡Cielos!  {Oh! 

Cap.  ¡Atiza! 

Cor.  ¡i^ué  es  esto! 


(l)      Colocación  de  los  personajes  de  izquierda  á  derecha. 

Adriana,  María,  Dolores,  Cañitas,  Melenas  un  poco  hacia  el  foro. 
Doña  Angustias  teniendo  á  Aurora,  más  hacia  el  foro  Guillen,  y  en 
primer  término,  el  padre  Capellán,  el  Coronel,   el  Capitán  ayudante; 
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Mel.  Coro  de  soponcios. 

Ang.  Pero,  señores... 

Cap  ¡Desabrochadlas!...  ¡Desabrochadlas!. .. 

Mel.  (a  Gracia.)  (Oye,  desmáyate  que  estás  hacien- 

do muy  mal  papel.) 

AlG.  (Entrando    por   el  foro  con  las  tres  bandoleras  en    el 

brazo  hasta  el  mismo  centro  de  la  escena.)  ¡A  la  paz 

de  Dios! 

Las  tres     (volviendo  en  sí.)  (¡Ya  están  aquí!) 

Aur.  Llegó  el  desenlace. 

Cap  Eche  usted  bandoleras.  ¡Ja!  ¡ja! 

Aur.  (¡Anda  por  la  mía!) 

Mel.  (a  Gracia  al  marcharse.)  (Que  recojas  mi  pren- 

da.) (Se  va  Gracia  por  segunda  izquierda  ) 

Cor.  ¡Qué  significa!... 

Alg.  ¡Señor  coronel!  Tres  vecinos  honrados  de 

este  pueblo. 

Cap  ¡Se  sabe  si  son  sastres!  ¡Ja,  ja! 

Alg.  Padres  de  estas  tres  jóvenes  aquí  presentes 

se  han  presentao  al  señor  alcalde  para  ha- 
cer una  reclamación  contra  tres  oficiales  de 
su  regimiento. 

Cor.  ¡Ustedes! 

Cap  Pero,  ¿qué  ha  pasado? 

Ang.  Dice  el  alcalde,  que  dicen  los  padres,  que 

dicen  las  niñas,  que  en  sus  alcobas  respecti- 
vas, han  encontrado  estos  artefactos... 

Cap  Bien  urdido...  ¡ja!  ¡ja!  Bravo,  muchachas. 

Adr  .  Nosotras... 

Mar.  Ellos  fueron  los  que... 

Cor.  ¡Ustedes!.,.  ¡Parece  mentira!  ¡Tres  hombres 

casados! 

Las  TRES      ¡Jesús!    (Desmayándose  de    verdad    y  cayendo  en  la 
misma  colocación  del  anterior  desmayo.) 

Mel.  Ahora...  ahora  sí  que  hay  motivo  para  los 

soponcios... 
Cap  Buena  plancha. 

Suárez        ¡Qué  escándalo!  Yo  no  puedo  autorizar  con 

mi  presencia...  me  retiro  á  mi  cuarto,  (vase 

segunda  derecha.) 
COR.  (A   los  oficiales  que  se   habrán  quedado  al  foro.)  Ex 

plíquense  ustedes.  u    * 

Capitán  ;    (ai  coronel.)   ¡Mi  coronel!   Esto,  indudable- 
mente, es  una  encerrona, 
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Suárez        Nosotros  no  hemos  pasado  de  la  reja. 
Vill.  Con  diferentes  pretextos  nos  pidieron  las 

bandoleras. 
Cap.  ¡Jal  ¡ja!...  Lo  que  saben  las  de  Calaicete.. 

(Pasa  el  Capellán  á  colocarse  al  lado  de  Guillen.) 

Las  tres     ¡Qué  vergüenza! 

Cor.  (a  Guillen.)  ¡Y  usté  tampoco  tiene  la  bando- 

lera! 

GRA .  (Saliendo  con  la  bandolera  de   Guillen  y    colocándose 

entre   Aurora    y    Melenas.)    ¡Señorito!    ¡Señorito! 

Esto  en  su  cuarto  de  usted. 

Gui.  ¡Esa  es  la  mía! 

Cor.  ¡Otra  encerrona!  ¿Tampoco  usted  llegó  á  en- 

trar? 

Aur.  (a  Gracia.)  ¡Dilo  ya,  mujer! 

Gra.  (ai  coronel.)  Ya  lo  creo:  yo  le  vide  entrar  á  la 

una  y  media. 

Gui.  ¿Eh? 

Gra.  (a  Melenas.)  (Di  que  si  y  no  cierro  la  puerta 

esta  noche.) 

Mel.  (ai  coronel.)  Y  yo  le  vide  de  salir  en  mangas 

de  camisa. 

Aur.  ¡No  tanto,  hombre! 

Cor.  Pues  usted  es  soltero. 

Mel.  (Este  paga  por  todos.) 

Cap.  (a  Guillen.)  (Le  advierto  á  usted  que  tiene 

treinta  mil  duros  de  dote.) 

ANG.  (Saliendo  con  una  bandolera  y  yendo  á  parar  en  medio 

de  la  escena.)  ¡Esto  es  infame!  Mi  honra  en 

peligro:  mi  nombre  necesita  una  reparación. 

Esto,  esto  en  mi  cuarto. 
Cor.  ¡Qué  es  ello! 

Ang.  ¡Unos  gemelos! 

Mel.  ¡Pa  que  veas! 

Ang.  Gemelos  de  campaña:  de  un  militarote  que 

se  tendrá  que  casar  conmigo. 
Mel  .  Anda  la  vieja:  qué  pronto  ha  aprendido  la 

lección. 

Cap.  (Pasando   á  recoger  los  gemelos  al  reconocer   que  son 

los  suyos.)  ¡Si  son  los  míos! 
Todos         ¡Ja,  ja,  ja! 
Ang.        *  ¡De  usted!  ¡Ay! 
Mel.        -  No  se  desmaye  usted  que  á  usted  no  hay 

quien  la  sostenga. 
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Cor.  Pero,  padre...  ¡Usted! 

Cap  |Bromitas  no...  y  con  una  vieja  menos! 

(Colocación  de  izquierda  á  derecha;  Adriana,  María, 
Dolores,  Cañitas,  Melenas,  Gracia,  Aurora,  Guillen, 
doña  Angustias,  Capellán,  Coronel,  Capitán.  Al  foro 
Suárez,  Villalba  y  Buitrago.) 

Mel.  (a  Gracia.)  (Esta  era  rui  prenda:  de  modo  que 

era  el  cuarto  de  la  vieja;  por  eso  no  me  ha- 
bría anoche.) 

Gra.  (Pues  si  te  llega  á  abrir.) 

Mel.  (La  ahogo.) 

Ang.  Esto  es  un  atropello...  y  mi  pobre  sobrina... 

Cap.  Este  caballero  repara  su  falta. 

Ang.  jün  desconocido! 

Aur  .  Si  nos  queríamos  desde  Zaragoza. 

Cap.  ¡Ja,  ja!...  Nos  la  habéis  dado  con  queso. 

Mel.  ¡Con  bandolera,  mi  capellán! 

Cap.  Y  á  estas  tres  les  ha  salido  la  criada  respon- 

dona. 

Gra  .  ¡Eh!  que  yo  no  me  he  metido  en  ná. 

Cor.  Otra  boda  en  el  regimiento. 

Cap  A  este  paso  no  queda  más  soltero  que  yo. 

Mel.  Y  yo,  mi  capellán. 

Gra.  Porque  no  lleva  bandolera...  que  si  no .. 

Todos         ¡Ja,  ja,  ja! 

AüR.  (Al  público.) 

Receta  para  casarse 

á  las  muchachas  solteras: 

no  tienen  más  que  apropiarse 

la  bandolera  y  callarse 

si  las  llaman  Bandoleras. 


TELÓN 


Precio:  QHGL  peseta 


